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“Cuando llegamos a Londres 38, preguntamos 
por Mauricio, preguntamos si estaba detenido 
ahí. Entonces ese hombre me dijo: ‘Señora, 
usted está loca, aquí no hay detenidos ni nada 
por el estilo’ y nos cerró la puerta. Le toqué de 
nuevo y cuando abrió le dije: ‘Señor, yo sé que 
mi hijo está aquí y no solo mi hijo, hay varios 
dedetenidos aquí’. Ahí me dijo: ‘Mire, si siguen así, 
los dos van a entrar y van a saber si hay 
detenidos o no’. El cura me tomó y me dijo: 
‘Mejor vámonos’”.Disponibles en www.londres38.cl


